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Aunque la ayuda al desarrollo cuenta, como norma, con buena prensa, lo cierto es que, en la práctica, los países más avanzados siempre encuentran excusas para limitar la misma de forma sustancial. El argumento básico es que la misma tiende a ser poco efectiva porque, generalmente, no suele llegar a quienes más lo necesitan.
Dejando de lado esta debatible cuestión, ¿qué es lo que de verdad hacemos los españoles por promover el desarrollo en los países más pobres? Pues, rasgos extraordinarios de generosidad aparte, lo cierto es que hacemos bastante poco, ya que, entre las 21 naciones más desarrolladas del mundo, España ocupa nada menos que la posición 16. Sólo Francia, Italia, Grecia y Japón son, en conjunto, menos proclives a ayudar al Tercer Mundo de lo que lo somos nosotros; los primeros puestos, como siempre, los ocupan los países nórdicos.
En este compromiso por potenciar el desarrollo de los países menos favorecidos, no sólo hay que contabilizar la ayuda externa como tal, sino, también, las políticas aplicadas por los más ricos, sobre todo en los campos comercial, migratorio, de inversiones, medioambiental, de seguridad y tecnológico. Considerando todos estos elementos, el Center for Global Development elabora un índice de compromiso con el desarrollo que, como vemos, no nos deja en buen lugar. Lo malo no es sólo esto, lo malo es que en ninguno de los indicadores parciales mantenemos posiciones punteras. Evidente: una cosa es predicar y otra dar trigo. 
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